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XJxii oa.iso I n s i ó l l t o 

Ilonlntoíilo 
Pasados aquellos momentos de con 

fusionismo ivíc-xplicabl J que, aísnisnía 
do poii- i;i5r\í horübres sirvió para fcj »" 
cer injusticia, sobre otios, va siendo ya 
hora de aclarar cuestionas definitiva 
mente, es decir, de un» vez y para siem 
pre con la intensidad de toho, que eñ 
cada caso concreto se requiera. 

Notables ambicióse s de la política ali 
mentaron con el destaro y la osadía, su 
afán de medro: no reduciéndolo o dis 
(razándolo siquiera c on procedimientos 
discretos, sino alzándolo con el empuje 
a veces de cuanto, más acusa imperfec 
ción humana. Y crearon así especies fal 
«as, y ejecutaron B.< clones censurables, 
sin que para uñas ni otras les detuviera 
ese punto de luz Ciue en toda conciéií 
cia debe lucir par;i respetar la morali 
dad, la pureza, la buena hombría aje 
ñas. 

Días ha habido—están en el recuer 
do de todos, como pesarán sobre la con 
ciencias de muchc<s—en que se han rea. 
hzado injustas campañas contra el partí 
do radical; si no se ha perseguido e» 
campo abierto a sus hombres, se ten 
dio ccjntra sus actuaciones una espesa 
red de malas art<;s; si no se les redujo 
con violencia, se dispusieron autorida 
des con el principal encargo de some 
terlois, anulado !;u actividad, al aparta 
miento y al desiimparo. Pero aún, con 
ser tan censuraltle todo ello, hay algo 
más que reviste los caracteres dé má 
xinia injusticia^ edso más qu« merece 
otro nombre, y no costaría mucho t ra 
bajo disponer de un calificativo justo y 
tan duro como merece el caso. Y es 
que en el seno del propio partido dio 
sus frutos venírnosos aquel confusio 
nismo, y se alzaron correliglonarioiS 
contra correligionarios, amigos ct^ntra 
amigos, olvidándose de todo para po 
nerse—^^incons«:ieñte o deliberadamente 
—al servicio d»; aquellas potencias persa 
cutc^rias. 

Uno de los ¡lombres condenados con 
menos justificación; uno de lots más sa 
crificados y humillados en este torneo 
d« injusticias, ha sido nuestro querido 
amigo don Antonio, Pascual IVIurcia. 
Fiarvoroso republicano de siempre, el 
señor Pascual Murcia se distinguió 
ppr sus acti\idades entusiastas y deci 
didas al intervenir en cuahtos movi 
mientos se realizaron para derribar el 
régimen monárquico e iniciar eñ Espa 
ña, con la República, dias de libertad 
y progreso^ Sufrió con este motivo va 
rias detenciones, que no apagarori sus 
entusiasmos, sino que rfás los enceñdie 
ron, haciéndole adquirir mayor prestí 
gio entre su:! correligionarios; prestigio 
que tampoco hizo disminuir, sino, au 
ttientó el que ya tenía logrado con el 

(jercício de su profesión de médico 
cdontólogo.A! adveniíniento de la Repú 
LivCcT pesienecía a ía Junta revohicrona 
lia de IVIurcia.y ésta le entregó los dea 
tiisos de la Diputación provincia! hacién 
dolo su presidente, con ia conformidad 
del primer Gobernador Civil de la Re 
pública y de todo el Gobierno. 

Pero comienzan a sucederse cosas y 
hechos; aquellas cosas inexDlicables y 
aquellos hechos incomprensibles. Con 
ira el grupo radical de la provincia co 
menzó la campaña, que parecía signi 
ficar una amplia conjura contra sus más 
destacados elementos. Y per ser uno 
de ellos el señor Pascual Murcia, a él 
se le hizo blanco de iras, centro de in 
sólitas represalias, y victima al fin por 
que fué despojado de su cargo, y sujeto 
a la formación de un expediente, que 
se consiguió hacer voluminoso con car 
gos tan absurdos e infantiles que tanto 
como a indignación mueven a risa. 

Ahora bien; aunque los procedimien 
tos empleados para lograr la destitu 
ción del señor Pascua! Murcia de la 
Presidencia de la Diputación provin 
cial fueron innobles por lo inmerecidas 
—aún no se han podido justificar los 
cargos púUicameAte como lo exigió 
aquél—hubieran podido tener, si no jus 
tificación, alguna atenuante si hubie 
set'i procedido de adversarios poiicos; 
lo lamentable, lo indignante del caso, 
es que elementos radicales e íntimos 
amigos del s.eñor Paseual Murcia, por 
solo pequeñas diferencias de criterio 
que debieron ser resueltas én el seno 
de la organización, se prestaron a con 
tribuir a los manejos de los adversarios 
haciédoles un coro tan eficaz, que bien 
pronto S€ vieron satisfechos unos y 
otros sin pensar que adolecía con ello 
el prestigio de un correligionario hon 
rado. 

Vamos teniendo ocasión de cejliocer 
el expediente formado a! señor Mur 
cia; y por la pequenez de sus extremos 
por lo absurdo y lo injusto que repre 
senta, nos ha proporcionado ya sensa 
clones que nunca pensamos experimeh 
tar. Ello nos ha movido a escribir estas 
lineas. Y ello nos impulsa también a 
considerar que el partido radical mur 
ciano debe una amplísima satisfacción 
a don Antonio Pascual Murcia, hacieií 
do que se prodigue a los cuatro vien 
tos la claridad y la honradez de su ac 
tiíación. Por nuestra parte nosotros, 
las radicales de Cartagena, estamos de 
cididos a contribuir a tal justicia con 
la máxima intensidad, mediante la ges 
íión de nuestro representaiite eii el or 
ganismo provincial, y mediante el apo 
yo que a dicha gestión podemos pres 
f ar desde estas columnas. 

El milín prouníón republicana 
San Sebastián.—En Eibar se celebró 

ayer el aavinciado mitin pro unión de 
los partidos republicanos. 

Los soc'iatllstas, para restar anima 
cióh al mitin, organizaron una éxcur 
aión al monte, pero no obstarifce asis 
tió gran omtidad de público al acto. 

Abrió el acto el Presidente de las 
Juventudes republicanas señor Saras 
queta. 

Hiaibla a continuación el Diputado se 
ñor Mirasol, por Acción Republicana. 
Empieza exhortando a todos los rep i 
blican^os ])ara que se celebre la unión 
de los mismos. No es cuestión de 
formar un nuevo partido, sino CODS 

truir un programa republicano, ca 
paz de satisfacer los intereses dt Es 
paña. 

Agregi.3( que al efectuarse la unií'ni de 
^os republicanos, no se persigue laiii 

zar del poder a los socialistas sino pre 
parase los republicianos para gobernar. 

Habla a continu'ación don Emilio 
Nieto, por el partido federal. Comien 
za diciendo que lej unión que se per 
sigue vá encaimituaida a la fofm|ación 
de un Gobierno republicano, foriiiEr 
do exclusivamente p'">r los república 
mos. Dice que lai separación existen 
te entrie los (jartidos reipublicanos,» 
no sirve más que para que se aprove 
chen las derechas. Aboga por la ga 
n.jntía de la psz y la formación de 
un presupuesto nivelado. 

A continuación, hicieron uso de la 
palabra los representantes de los d-

!Í;ÍS pactidos republicanos^ entre ellos 
t i radical, cerrando el acto el señor Co.'" 
don Ordax. 

Tejidos: Novedades, conftít'cio/ii-i 
r.a casa mejor surtida , la más ba 
rata, Molir . Mayor 51. 

En Müdrid-se' 
dad una nota de gran significación; 
se dice en ella que reunidas las repre 
mentaciones de los pArlidos' radical, 
progresisia. Acción ispnblicana, radi 
csl socialista, izquierda radical soci: 
¡istc. federal y Unión República Fe 
menina—contándose ron adhesiones 
de otros no presente.^! — acordaron ce 
lebrar el próximo domingo, día 16. 
una manifestación pública de homena 
je a Méjico, por los esfuerzos que 
aquel pueblo y su Gobierno realizan 
'para el hallazgo de Jr's aviadores Bar 
herán y Collar. 

Debe, efectivamente, exteriorizarse 
con un gran impulso popular el agrá 
decimíento de España hacia Méjico, 
que hasta el último hombre y hasta 
td último peso ha Iccidido dedicar 
e invertir en esa causa fraternal. Si 
emociona pensar en la posible desgra 
cia de nuestros aviadores, no menos 
emoción produce ese qesto unánime 
de todo un pueblo que ha paralizado 
<odas sus actividades vertiendo la 
atención hacia un solo objeto: encon 
trar, vivos o muerto "i, a dos españo 
les, a dos hermanos 

Al acto que se prejpara, están invl 
tadas todas las organizaciones cultu 
rales, profesionales,, y de cualquier 
otro matiz. Está invitado también el 
pueblo madrileño en general. Y éste, 
que sabe bien de sentimientos profun 
dos, sabrá el domingo próximo hacer 
su mejor fiesta: fiesta de gratitud. Ya 
que no es posible que Jos brazos se 
tiendan y ambos pueblos se abracen 
quo luego por ¡OS itít^s—-el camino 
de Barberán y Collar—¡legue hasta 
Méjico lo más puro y hermoso del al 
m.a española.—C. 

DBGlaraoiones del diputado 
Ballester Gonzalvo 

Madrid.—El Diputado radical so 
cialista, señor Ballester Gonzailvo, ha 
hecho unas declaracior.eE! a los perio 
distas, confirmíaindo el disguto que 
sienten los liadicailes socilailisitais ajn 
te la forma en que ha sido nombrado 
el señor Gordón Ordax presidente del 
Comité NacioniEjl de ñU partido. 

Dice que para Sa -Usignacién, han 
apelado &\ sistema d^l sorteo. 

Agrega que si se hubiese llameado a 
don Marcelino Domingo, este habría 
resuelto el conflicto con un empate 
entre los señores Gcidón Ordax y 
Salmerón, 

Negó rotundtatnentc que el progra 
ma £<;ordado por loa tadicales socia 
lista no provoca ningumx complicación 
al Gobierno, diciendo que ellos no lo 
han presentado con áüimo de miETchar 
se del Gobierno, 

Si no se acepta el prograima, deben 
discutirse las alegiacii^nes que formu 
le el Gobierno, pero hay que tener en 
cuenta que se concede un plazo para 
su imiplantiaición. 

ElUanaAitfaltiiiulillil 
A pesar de la in formación tendenciosa de "El Liberal" de Murcia, que 

co-n la SI'na intención que puede presumirse copiei y comenta el periódico 
local "La Tierra", cuyc odio haci?. el Partido Radical es bien notorio; rto 
obst:(nte Krtmbién lo qiie en este sentido, caprichosa e insensatümente, va 
propalando por los pueblos de V̂  provinci:- el irascible señor Templado, 
pod'emos asegurar a nuestros correligionarios, a fin de que nc ses dejen sor 
prender en su buena fe por noticias carentes de todo fund- mentó, que el 
Comité Nacional del Partido Radical,es ajeno a los ,:cuerJo.s que falslamen 
te se le atribuyen rel.^cioncdos comel Comité Ejecutivo provincial. 

Lo que sucede es que 'aunque injustificadas, las notar y protestas ele 
vadas al Comité de M;:.drid por los imipacientes y díscoloá amigos del se 
ñor Templado, h rn leiJdo, natunalmente. que ser reco,gidu,3 por aquel y 
enviadas piara su infjrme Í 1 expresado Comité provincial; con cuyo be 
neplácito ha sido, al m'smo tiempo, nonübrEido nuestro querido amigo y 
prestigioso correligionario señor Rocha, para que en representación del 
Comité directivo nacional realice una gestión de avenimiento o concordia 
que, como fácilmente puede apreciarse, emipieíain por dificu'tEr con su im 
premeditada actitud 105 disidentes. ' •--¿S^lfei 

Afirmamos, finalmente, —y esto nadie se atreverá 'coa su finnai I» des 
Míentirlo—que el Comité Ejecutivo Provincial del Partid'J Radical, que 
fué elegido en Asamblea reglamentaria, presidida por don Miguel Rivers, 
está aprobado plena y legiailmente, con todos los pronunciamientos favo 
rabies a los prestigiosos elementos que lo fonnian, por el crgí'no superior 
de nuestra organización, en su junta del día 4 dej actual. 

No hay pues intervenciones ni obscuridades, como no sean|las que puedan 
existir en el deseo y la intención de los enemigos del Partido. Los h«BA*e« 
que representan! y dirigen nuestra organización provincial y constituyen su 
Comité, son los siguientes: s 

Presidente efectivo.—Don José Cardona Serra. (Diputado a Cortes). 
Vicepresidente.—Don Salvador Rios Pedreño. (De Cartagena). 
Secretario.—Don José García López. (De Murcia). 
Vice-Secretario.—Don José Miartinez Abarca. (De Murcia.) 
Tesorero.-—Don José Vinader Mazón. (De Murcia.) 
Contador.—Don Mamuel Hernánd ;z Carmena. (De Alcantarilla.) 
Vocales: —Don Zenón Martínez Dueso. (De Ciartagena.) 

Don Alfredo Sanmartín (De Lorca). 
Don Alfredo Spreafico (De Archenoi.) 
Don José Musso Blanc. (De Caravaca.) 

' Don Desftferio Cármona. ^De AgtíKas.) ~ * - - - . 

Delegados de la provincia ante la Junta Nacional del Part ido: Don Ángel 
Rizo Bayomai (Diputado a Cortes) y don Salvador Martínez Moya (Diputado 
a Cortes) como suplente. 

Hablemos de la amnistía 

Elección del Presidente del 
Tribunal Supremo 

Madrid.—En el Palaeio de Justicia 
se ha celebrado el acto de elección de 
Presidente del Tribunal Supremo. 

Constituida lai mesa, el Decano del 
Colegio de Barcelona protestó de que 
el Presidenjte de la Audiencia de Bar 
celona no lasiste porque la invitación se 
le ha hecho fuera de tiempo. 

Asisten los Decanos de Colegioh, 
Presidentes de Sala y demás autorida 
des judiciales. 

En la voHación salió elegido Preai 
dente del Tribunal Supremo don Die 
go Medini i, por 55 votos, contra 21 que 
obtuvo Rui y 2 Lafargs-

La selección del señor Mediniai ha 
parecido muy bien. 

Cuando leímos h\ petición de am 
nistiai suscrita por Algora, dijimos 
para nuestro capote: "está condena 
án al fracaso". Y es que penaaimos en 
que todavía hay, dema.-iado encono y 
demasiado rencor diluido en el ambien 
te. Sobre todo, en l-¡s Cortes, a, las 
que les falta la emoción liberal y re 
publicana que se ner-.esita paral elabo 
rar una ley, de ananistia "piainai todos", 
qife es de la única rnenern que debe 
ser. 

Pero si no creímos en que prospe 
raise la petición del señor Algora^— 
por tantas uaaones plausibles—tampo 
co sospechaníos que bulieran destem 
pkinzas como las que so reflejfan en 
el lamientable ar t ículo: "Nosotros no 
perdonamos". 

¡Nosotros! Es curiüsa la mañero 
presuntuosa con que pronuncian 
"ellos" ese pronombre. Dicen "nos 
otros" como si en ese vocablo estuvie 
ral comiprendida la nación entenai Lo 
dicen como si quisieran, dar a enten 
ten que sin la emuencia de ellos y sin 
el consensus de ellos, aquí no se pue 
de hacer nada. Y menos un acto ge 
nexoso. 

Y no hay manetiHi Je que se pacií! 
quen los espíri tus si no se concede 
una anunistia amjpliici y generosa. Tfen 
amplia y generosía, que comlprenda to 
dos los delitos políticos y sociiEiles 
que se hayan, cometido estos últimos 
tiempos. Porque una amnistía que va 
yfein regateando la extensión y que se 
oriente, pam que se tamicen los deli 
tos, a gusto de las pasioncillas que se 
anidad en el pecho de los pequeños 
Robespierre que hia Idt incubando es 
ta "revolución", no sería una anmis 
t ia ; sería otra COSB^ Y no produciría 
la paz de los espíri tus, engendraría 
nuevos odios y (ahondaría los existen 
tes. 

Ya lo henK)is dicho hace unoa dios: 
k iniciativa pfatra crear la paz de Un* 
espíritus, como la de toda paz, no co 
rresponde ali pueblo, sino al Gobierno. 
Precisamente es esa una de las mÁsío 
nes Cí.Tdinales del que menda. Y ca 
balmente para que la pueda ejercer, 
t iene en sus nmnos zs.^ poderosa fí-' 
cuitad de la amnistía, por la que, en 
nonibre del pueblo se olvidia* de los 
delitos que una p©Tte del pueblo ha 
podido comieter en un momento de 
exaltación política. 

Todavía hey demasiado encono pa 
ra pensar en que puede salir de las 
Cortes uOa amnistíiji 5 tambor batien 
te. Y para ser amnistíí. t iene que sa 
lir así. Porque unai amnistía» regatea 
da, no puede merecer tan generoso 
nomlbre: perdería gr?ndeza. Y thon 
el espíritu secturio de muchas gentes 
no es más a propósito para la magna 
nidad que reclanusi una situasión mo 
ral, como la que en estos momentos co 
rre el espíritu de los españoles. 

Y eso que creemos que nada' se r í a , 
mejor que España se pusiera! a tra 
bajar, con una ley generoosa que die 
ra al olvido todlJs nuestras rencillas... 
sin anukT, claro está, lae diferencies 
ideolóigicas que nos reparan. 

Dice el Ministro de Marina 
Madrid.—El señor Companys, ha 

blando con los periodistas, dijo que 
las recientes maniobras navales han 
servido paiía/ demostiai el estado de 
disciplina de lo marinería. 

Agregó que en su viaje a Palma de 
Mallorca ha recibido piuebcs de afee 
to V ladhesión a la marina. 

Hi blando de su Ministerio diio que 
no habrá cambio de altoE cargos y si 
solo sustitución de algunas representa 
ciones. 
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